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			A Lola con todo mi amor.


			«Y habiendo tomado el pan dio gracias, y lo partió, y se lo dio diciendo. Este es mi cuerpo, que es dado por vosotros: esto haced en memoria de mí.»


			San Lucas, Cap. XIII vers. 19


			«Era una mañana de Sevilla. Alegría de Dios entre los hombres, gloria de frutos en la tierra, campos llenos de espigas y parrales, lumbre azul en los altos cielos del estío ¡ alegría de Dios entre los hombres!»


			Joaquín Romero Murube, Sevilla en los labios


			«En las tardes de junio


			juncia y romero,


			vente conmigo,


			que ya cantan los seises


			sus rigodones


			de uva y de trigo.»


			Antonio Burgos, Copla de Seises


		




		

			PRÓLOGO


			Desde los días previos al Adviento vuelvo al folio en blanco, esta vez para hablar del Corpus Christi, otra gran fiesta de la ciudad de Sevilla. Esta fiesta se modificó de celebrarse en jueves a celebrarse en domingo en el calendario litúrgico de la ciudad, si bien la procesión se mantiene el jueves como manda la tradición y la historia.


			En nuestras páginas trataremos de desglosar la historia de la fiesta dentro de la iglesia y dentro de la ciudad: la procesión, con sus vísperas, sus pasos, sus imágenes, sus costumbres, los Seises, los exornos florales, los adornos de la ciudad, los altares...


			Me propongo también contar todo lo que tiene que ver con el culto eucarístico en la ciudad de Sevilla. 


			Hablaré de las hermandades sacramentales (su historia y su patrimonio), de las procesiones eucarísticas menores (conocidas popularmente como Corpus de barrios) y de las procesiones de Corpus en los conventos de clausura sevillanos (donde las hermanas celebran el domingo de Corpus procesiones por los patios y claustros que durante todo el año permanecen casi cerrados para el mundanal ruido).


			También incidiremos en los detalles de una procesión, la principal, la del jueves. 


			Y hablaremos de los imagineros. Durante el Corpus podemos ver obras de Navarro Arteaga, Pedro Duque Cornejo, Martínez Montañés, Alonso Martínez y Pedro Roldán. A esto se añade la orfebrería de Juan de Arfe en la Custodia Grande, una obra de arte en plata que contiene la Sagrada Forma, y de Francisco de Alfaro en la Custodia Chica. 


			También hablaremos del cortejo, formado por las representaciones de hermandades y colectivos; hermandades de penitencia, de gloria y por supuesto sacramentales, que fueron el germen del culto eucarístico en la ciudad; colectivos como colegios profesionales y el cuerpo consular; el Ayuntamiento en pleno y la representación del Ejército, que cierran el desfile.


			Su recorrido desde la Santa Iglesia Catedral por el centro de la ciudad y volviendo de nuevo a la Seo sevillana, la mañana de jueves que según dice la tradición reluce más que el sol y en la que las calles por las que pasa el cortejo se llenan de juncia romero. Un cortejo lleno de santos que tienen que ver con la ciudad: Santa Ángela de la Cruz, las Santas Justa y Rufina, San Leandro, San Isidoro, San Fernando, a los que se unen un Niño Jesús, una devoción arraigada en la ciudad como la Inmaculada; la Custodia Chica, que alberga una reliquia de la Santa Espina y la Custodia Grande que lleva a la Sagrada Forma en su interior. Todos los pasos son llevados por costaleros, salvo la Custodia Grande, que es llevada por ruedas, debido al descomunal peso que tiene.


			También veremos su historia, de dónde viene la fiesta y cómo toma su arraigo en esta ciudad. Por supuesto también nos centraremos en los actos previos y posteriores a la procesión y a la festividad. Como ya hemos dicho, desde que la Iglesia comenzó a celebrar la fiesta el domingo, solo Sevilla, Toledo y Granada mantuvieron su procesión en jueves, lo que hizo que el domingo se fueran generando y afianzando otras procesiones eucarísticas en los barrios, los llamados Corpus Chicos. El hecho de mantener la procesión de la Ciudad en jueves hizo que estas se relanzaran y aparecieran en más número. 


			Citaremos a la mayoría de ellos, incluyendo también las procesiones de impedidos, otro de esos momentos en los que las hermandades sacramentales hacen salir al Santísimo del Sagrario para llevarlo hasta todos aquellos que no pueden ir hasta la iglesia por encontrarse postrados en sus casas por enfermedad. Hay parroquias en las que tras la procesión eucarística el párroco se acerca hasta las casas de los enfermos de la feligresía que lo solicitan para impartirles la comunión.


			También veremos los ritos que ya desde hace años se han instalado alrededor de la procesión del Corpus Christi, como son el montaje de altares por colectivos y hermandades por donde va a pasar la procesión, que hace que la tarde-noche del miércoles al jueves el centro de Sevilla se llene de público. A todo esto y con muy buen criterio ya desde hace varios años, los distintos ayuntamientos han ido potenciando con variadas actividades, sobre todo de tipo musical, el centro en esa jornada.


			Son de destacar los altares que se montan en el Ayuntamiento y en el Arzobispado, en la puerta que da para la calle conocida por el vulgo como Matacanónigos, que tiene más que ver en su nombre con las corrientes de aire que con cualquier suceso histórico que se les pueda pasar por la cabeza.


			En el altar del Ayuntamiento, que se monta en la parte trasera, en la plaza de San Francisco, junto a la logia. El altar es presidido por la Virgen de la Hiniesta gótica, patrona del Consistorio hispalense, que viene en procesión desde San Julián la tarde del miércoles. Y suele llegar a las doce de la noche al altar que preside. El jueves de Corpus por la tarde vuelve a su parroquia.


			El del arzobispado lo preside el Señor de la Sagrada Cena, titular de la cofradía a la que da nombre, que al alba del jueves de Corpus sale de la iglesia de los Terceros (actualmente desde San Román, por obras en los Terceros, aunque ya por poco tiempo). El Cristo va sobre el paso del otro titular cristífero de la hermandad, el Señor de la Humildad y Paciencia, aunque a veces y de manera excepcional ha ido en su paso y con los doce apóstoles que suelen acompañarle el Domingo de Ramos, en su salida con la cofradía de la Cena. Al mediodía del jueves y una vez terminada la procesión del Corpus Christi, el Señor de la Cena vuelve a su iglesia, en una cita que ya se ha convertido en habitual para los cofrades de Sevilla, en un binomio hermoso que forman el paso del Señor de la Cena y la banda de las Cigarreras, que le suele acompañar.


			También hablaremos de los Seises, aquellos niños ataviados de pajecillos que bailan ante el Santísimo en los días de culto que tiene el Corpus en Sevilla. No solo bailan en esas fechas, también por los cultos de Carnaval y de la Inmaculada, aunque es en la fiesta del Corpus en la que salen a la calle.


		




		

			Capítulo 1


			LAS HERMANDADES SACRAMENTALES SEVILLANAS


			A pesar de que este libro contenga un capítulo hablando de la historia de la fiesta del Corpus en Sevilla, creo que merecen un capítulo aparte las hermandades sacramentales sevillanas.


			Son el germen y el apoyo de las procesiones eucarísticas de esta ciudad, ese germen que hace crecer las hermandades y el exorno de sus capillas, e incluso que sirve al desarrollo de la vida dentro de las parroquias. 


			Todo nace en la ciudad a comienzos del XVI, en paralelo con lo que ocurre en Roma y en el resto de España con la figura de Teresa Enríquez. Esta señora dedicó su vida al culto del Santísimo y llegó a ser conocida como «la loca del Sacramento» por el papa Julio II. Y es que doña Teresa, que era prima de Fernando V de Aragón, al morir su esposo, el comendador mayor de León don Gutierre de Cárdenas, se retiró a Torrijos y dedicó su vida a fundaciones, mandas y dotaciones pensadas para propagar el culto al Santísimo Sacramento. Así aparece la figura del mercedario Fernando de Contreras, con quien mantuvo contactos en Torrijos y en Sevilla, y de cuya mano recibió confesión y apoyo espiritual. Esto afianzó la pasión que doña Teresa sentía por la eucaristía.


			Al principio del siglo XVI, un grupo de personas que vieron el poco acompañamiento que tenía el Santísimo Sacramento cuando salía en procesión para ser llevado a los enfermos decidieron formar parte del cortejo acompañándolo con velas, tras pedirle permiso a los canónigos de San Lorenzo in Dámaso. Así nació la primera corporación o hermandad sacramental, con la asignación de capilla propia en el templo.


			Según cuenta la historia los romanos no eran muy proclives a las limosnas a la nueva corporación. Más o menos por la misma fecha doña Teresa encargó al franciscano fray Antonio, que se dirigía hacia Roma a participar en el capítulo general de su orden en Ara Coeli, que entregase ocho varas y cien ducados a quien viera por la Ciudad Eterna rindiendo culto al Santísimo. Fue el 4 de mayo de 1506 cuando fray Antonio se cruzó con los cofrades de San Lorenzo, a los que entregó el encargo de doña Teresa. Volvió hasta Sevilla y se hizo acompañar de un cofrade para que diera cuenta del uso que su donativo había recibido en la corporación. El cofrade volvió hasta Roma con ornamentos y grandes sumas de dinero para seguir con la obra. También fue con él un sacerdote, que velaría por el culto al Sacramento.


			Al año siguiente envió a otro capellán con el fin de presentar la obra de la hermandad ante el pontífice Julio II. El Santo Padre ingresó como hermano y concedió una bula con muchas indulgencias.


			Teresa Enríquez con el tiempo volvió a escribir a Su Santidad rogándole tres favores: lo primero, fundar en Torrijos (Toledo) una cofradía del Santísimo con las mismas características que la de San Lorenzo in Dámaso; que cada dos años dos sacerdotes salieran por las iglesias españolas para ir fundando cofradías sacramentales; como último ruego, que los obispos no pusieran trabas a estos dos sacerdotes y facilitaran su labor. Toda esta obra estuvo dotada con unos recursos de tres mil ducados anuales.


			El papa Julio II lo dejó todo bien atado en la bula Pastoris Aeternis de 1508. Esta bula iba llena de indulgencias e indultos. En ella se reconocía la meritoria labor de Teresa Enríquez. El Papa llegó a conocerla como «la embriagada de este vino celestial» o también como «la loca del sacramento».


			Años después, en 1515, el papa León X volvería a distinguir con gracias a las hermandades sacramentales, empezando por la de San Lorenzo in Dámasso, y a todas las del orbe católico que rindieran culto al Santísimo Sacramento, desde su nombre a sus actos. Mediante una bula Su Santidad hacía extensible los privilegios de la cofradía romana al resto. Aceptamos como fecha de fundación de las hermandades sacramentales sevillanas el año 1511, ya que en esas fechas doña Teresa Enríquez poseía en sus manos la bula del papa Julio II y en esa fecha llega a Sevilla formando parte del séquito del rey Fernando el Católico y su segunda esposa Germana de Foix. Muchos feligreses acogieron con mucha alegría la bula que doña Teresa traía consigo. 


			De hecho, en muchas de las hermandades se reconocerá a Teresa Enríquez como fundadora y primera hermana. Así se hace constar en 1535 en la de San Vicente, en 1543 en San Salvador y en 1588 en San Lorenzo; también en la del Sagrario en 1607 y en San Isidoro en 1788. Desde la fundación a la provisión de las primeras reglas pasan una serie de años. Así, a lo largo del XVI se van sumando hermandades sacramentales: Santa Lucía en 1522, San Isidoro 1526, San Vicente en 1535, San Salvador 1543 y Omnium Sanctorum 1550; San Juan de la Palma en 1554; San Esteban en 1557; San Bernardo en 1562; San Andrés en los últimos cuarenta años del XVI; San Román en 1567; Santa Ana en 1572; San Martín en 1573; Santa María Magdalena 1575; San Gil en 1584; San Lorenzo en 1588; San Ildefonso en 1592; y San Julián en 1599. A principios del XVI surgen la del Sagrario, Santa Cruz, Santa Marina y San Roque.


			Con el tiempo las hermandades sacramentales sevillanas fueron mutando al modelo mayoritario actualmente, que es la hermandad sacramental fusionada a una cofradía de penitencia (si bien cinco hermandades persistieron en su carácter primitivo: las del Sagrario: Santa María Magdalena, San Gil, San Pedro y San Ildefonso. Se conoce la existencia de una hermandad sacramental llevada por los presos en la Cárcel Real, así como en el convento de San Agustín, aunque a ambas se les pierde la pista en los primeros años del siglo XVII.


			Tras el Concilio de Trento, que se celebró entre 1543 y 1563, la eucaristía se convirtió en la principal bandera de la lucha contra la herejía, lo que le dio mucha vida a las nacientes hermandades sacramentales.


			En el siglo XVII se da también el fenómeno de hermandades que se fusionan siendo de la misma feligresía. Dentro de sus cargos disponían de alcaldes, mayordomos, fiscales, escribanos, priostes (de cera y de bienes) y diputados en un numero de doce. Las hermandades sacramentales tenían como finalidad el culto externo a la eucaristía y la asistencia a los hermanos difuntos. Fundamental fue la fecha del 25 de junio de 1783, cuando Carlos III dictó una orden que decretaba la extinción de hermandades gremiales, así como aquellas que no tuviesen autorización real ni eclesiástica. Las sacramentales parroquiales se sumaban a este grupo; eso sí, tendrían que redactar nuevas reglas para ser remitidas al Consejo de Castilla. Además se favorecía la fusión de hermandades.
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La historia de una fiesta que se vive en la calle uniendo
fervor y alegria como sdlo en Sevilla sabe hacerse.






